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    Tras el ataque de Darth Vader a la Base Vergesso (Leer Sombras del Imperio, capítulo 15), los rebeldes deben escapar del búnker del Centro de Operaciones de la Base. La estructura reforzada del búnker resistió el ataque, pero ahora amenaza con convertirse en una tumba para un variopinto grupo de supervivientes...
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  ¿La última persona en salir de Vergesso apagará las luces?


  Una aventura de Sombras del Imperio
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      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.

    


    Título original: Will the Last Person Leaving Vergesso Turn Off the Lights?


    Publicado originalmente en Shadows of the Empire Planets Guide


    Autor: La sección no está firmada, pero los autores de la guía son John Beyer, Chris Doyle, Sterling Hershey y Timothy S. O’Brien.


    Ilustraciones: Storn Cook


    Publicación del original: 1996


    [image: Era de la Rebelión] 3,5 años antes de la batalla de Yavin.


    Los hechos de este relato suceden posteriormente al ataque de Vader a la base de Vergesso; contada en el capítulo 15 de la novela, visto también en el minicomic Sombras del Imperio (ERTL), pag 5-7.
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  DECLARACIÓN


  Trabajamos en este relato de Star Wars porque somos fanáticos y queremos compartirlo con la comunidad hispanohablante. Está disponible de forma gratuita para que lo puedas leer y disfrutar. Si lo quieres compartir, ¡adelante! Solo recuerda mantener la información de origen y no venderlo.


  Si encuentras algún error, ¡avísanos! Queremos mejorar nuestros trabajos y hacer que sean lo mejores posibles.


  Puedes encontrar la última versión y otros contenidos en nuestro foro: librosstarwars.com.ar.


  Gracias por tu apoyo, esperamos que lo disfrutes. ¡Y que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars.


  REPORTE DE DAÑOS


  Los golpes cesaron hace unos minutos. El polvo se estaba asentando y los heridos gimen bajo la tenue luz de emergencia. Los supervivientes Nim Zanti, Vam Margin y algunos otros no han resultado heridos y probablemente sean algunos de los supervivientes más astutos.


  Los turboascensores que llevan a «La Vida» no funcionaban, el sistema de soporte vital estaba funcionando con reservas y la calefacción se estaba apagando. Dado que las reservas de la base durarían como máximo 12 horas, el Imperio ha cumplido su objetivo, de una forma u otra. La gravedad artificial seguía funcionando, aunque es un poco inestable; la atmósfera es escasa, pero suficiente… por el momento.


  El Centro contaba con algunos trajes espaciales de emergencia, con una linterna de arco y seis horas de aire. Una maleta de primeros auxilios que contenía 10 botiquines. Los rebeldes tienen el equipo que suelen llevar y hay algunas otras herramientas repartidas por el Centro. Debían llevar todo lo necesario para escapar de ahí.


  El primer desafío de Nim y Vam fue crear trabajo en equipo en el grupo, y eso fue repartir tareas y funciones para cada sobreviviente. Después de ciertos problemas relacionados con determinar quiénes estaban al mando, estos escucharon las sugerencias de todos para equilibrar las funciones de cada uno y salir con vida del lugar sin que nadie fuera disparado por la espalda en primer lugar.


  El siguiente desafío fue averiguar cómo salir de esta trampa mortal. Los turboascensores tenían escaleras de mantenimiento y se descubre que están obstruidos por escombros a unos cientos de metros, y que hay fugas de la atmósfera por el tubo (lo que significaba que los tubos no estaban completamente obstruidos). Lo mejor para destapar los tubos era con una explosión de detonita, objetos que fueron encontrando en la armería de El Centro. Uno de los sobrevivientes, un mercenario natori, sabía usarlos gracias a su experiencia en demolición y armas pesadas. Era una idea más rápida que solo excavar los escombros con palancas y disparos bláster, ya que eso llevaría horas. Una vez destapado el tubo, el aire restante de El Centro se escapaba en forma de vendaval.


  ESTA ERA «LA VIDA»


  «La Vida» estaba gravemente dañada, había cadáveres tirados en las calles, los pasillos estaban llenos de escombros, no había atmósfera, aunque la gravedad, generada desde debajo del Centro, seguía funcionando. El hueco del turboascensor que utilizó el grupo estaba completamente bloqueado a una docena de metros más allá de «La Vida» y solo un taladro de plasma (que no tenían) podría atravesarlo.


  Los droides dañados deambulaban por «La Vida», intentando en vano cumplir con sus funciones, entre ellos un droide guardaespaldas dañado y fuertemente armado que consideraba a todos los supervivientes una amenaza para su amo, cuyo cuerpo custodia el droide. El droide estaba demasiado dañado para reconocer que su amo había muerto, no se le podía ordenar que se rindiera y que abandonara el lugar.


  Mientras el grupo se abría paso entre los escombros hacia otra salida de La Instalación, se toparon con un escuadrón de cuatro soldados espaciales imperiales que buscaban supervivientes. Los soldados les exigieron que se rindieran, si tenían oportunidad, pero no podían escapar por mostrar misericordia, aunque intentarían aturdir al menos a un rebelde para interrogarlo más tarde. Los soldados espaciales no podían pedir ayuda (el asteroide bloqueaba el sensor y la señal de comunicación; esto también significaba que los rebeldes tampoco podían pedir ayuda), pero podían abrir fuego.


  Se inicia una batalla, los escombros del lugar servían para cubrirse del fuego enemigo, tenían que ser inteligentes para hacer retroceder a los soldados espaciales. Nim y Vam tenían mucha experiencia en batalla, tenían que trabajar en equipo para que esto funcionara, y parte del plan era dejar a uno vivo para interrogarlo.


  Después de burlar a los soldados imperiales, logran dejar a uno vivo e interrogarlo, al pasar los minutos descubren que los únicos soldados en la superficie craterizada de Vergesso eran los soldados espaciales, un pelotón de ellos, y sus comandantes en la nave de asalto clase Gamma. Los soldados espaciales salieron a buscar supervivientes y solo los dos tripulantes y tres artilleros estaban a bordo para defender la nave: no esperaban encontrar supervivientes que opusieran resistencia.


  OCUPACIÓN IMPERIAL


  La próxima misión de los rebeldes era robar la nave de asalto, tenían ventaja y debían apresurarse antes de que el tiempo de oxígeno en sus trajes se acabara. Todavía les quedaban varias herramientas, además de las habilidades de un técnico especialista dentro de su grupo; el plan era simple, el técnico crearía desde los cuerpos de los soldados espaciales dejados cerca de la nave, disparos automáticos hackeando los sistemas de las armas para que empezaran a disparar en un tiempo dado, este ruido alejaría a los soldados artilleros de la nave para tener una oportunidad de aturdirlos y llegar a la nave y deshacerse de los tripulantes restantes.


  Aunque el plan funcionó, uno de los rebeldes resultó herido en la pierna por uno de los tripulantes, ya en la nave con atmósfera y oxígeno, no hubo problemas en usar uno de los botiquines para ayudar y vendar la herida de bláster. Finalmente en silencio en la nave, todos estaban cansados y con esperanza en los ojos, pero todavía había que esquivar el Destructor Estelar en órbita. Necesitarían un plan, y rápido.


  ADIÓS, VERGESSO


  La fuerza de limpieza imperial estaba compuesta por un destructor estelar y algunas naves capitales ligeras de acompañamiento. Los imperiales no se dieron cuenta de que algo iba mal hasta que la lanzadera se dirigió a espacio abierto. Entonces, los imperiales enviaron tantos TIE como podían tras la lanzadera, con órdenes de reducirla a cenizas.


  Era algo esperable, tenían poco tiempo antes de que los TIE los alcanzaran, necesitarían saltar al hiperespacio, necesitarían las coordenadas de astrogación preprogramadas. El técnico rebelde tuvo que usar todo lo que sabía para poder encontrar estas coordenadas. Pero le costaría mucho tiempo, la única forma, según el técnico, era hacer el salto sin la ayuda de la asistencia de la computadora de la nave, eso los haría saltar al hiperespacio pero sin la seguridad de a dónde. Todos estuvieron de acuerdo y así se hizo, todos miraron por última vez la Base de Vergesso y luego el azul del hiperespacio.
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